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El inspector Molina estaba sentado en su oficina, garabateando en su cuaderno. Los niños habían estado desapareciendo durante días, a veces incluso semanas, y cuando regresaban, no podían recordar nada... Eso era lo que más le preocupaba de este caso. "Al menos vuelven sanos y salvos", pensó, pero algo aún le parecía extraño. El caso de Mateo Miller, un niño que llevaba más de dos meses desaparecido, no lo dejaba en paz. ¿Dónde podría estar? ¿Y por qué los otros niños no podían recordar nada?

"Tenemos que mantener esto en secreto por ahora", pensó, mirando el grueso expediente en su escritorio. "Si la gente se entera, entrarán en pánico... Esperemos encontrar una solución pronto."
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Capítulo 1
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Varias semanas después...

“NIMARA” Al pronunciar esta palabra—que significa “ayuda” en el idioma Talshhtar—un enjambre de bichos negros y viscosos descendió sobre los monstruos que cargaban hacia Vinzel. Los feroces bichos atacaron rápidamente, haciendo que los monstruos cayeran al suelo, ahora sin vida. Vinzel respiró hondo, sabiendo que la pelea aún no había terminado. Ya venían más criaturas, sus altas y sombrías figuras moviéndose bajo el cielo oscuro. No podría llamar a los bichos Nimara de nuevo por unos minutos. Vinzel sostuvo su espada con fuerza, listo para la próxima ola de oscuridad...

—¡Ethan! ¡Es la tercera vez que te llamo!— La voz de su mamá resonó por la casa, sonando molesta.

—Sí, mamá, ¡un segundo! Ya casi termino mi juego—es un nivel difícil.

—No quiero oírlo—ven aquí ahora, ¡o apagaré la luz!

—Ugh, está bien... Voy—murmuló Ethan, poniendo los ojos en blanco.

Ethan dejó caer su control, y Vinzel, quedado solo, no pudo moverse cuando los monstruos lo alcanzaron... y lo devoraron. Las palabras “Fin del Juego” parpadearon tristemente en la pantalla, marcando la derrota del héroe.

Ethan, molesto por haber perdido injustamente, caminó hasta el comedor. Se unió a sus padres, frunciendo el ceño, y se sentó sin decir una palabra. Sus padres intercambiaron una mirada comprensiva mientras Ethan empujaba su comida sin mucho interés.

—Ethan, ¿cómo va la escuela?— preguntó su papá, tratando de sonar amigable pero claramente preocupado.

—Está bien,—respondió Ethan brevemente, clavando un trozo de zanahoria.

—Necesitas responderme bien, Ethan,—dijo su papá con firmeza. —Soy paciente, pero no me pongas a prueba.

—Está bien, lo siento, papá,—suspiró Ethan, mirando hacia abajo. —La escuela está bien. Es solo que... hay muchas cosas que no entiendo, pero intentaré esforzarme más.

—No “peros”,—interrumpió su papá. —Vas a dejar de jugar tanto y a empezar a estudiar más.

—¡Pero no me importa la escuela!—estalló Ethan. —¡Quiero crear videojuegos cuando sea grande! No necesito saber todas estas cosas.

—¡Basta!—exclamó su papá, perdiendo la paciencia. —Esta noche, vas a estudiar, y eso es definitivo.

—Pero—

—No “peros”!—gritó su papá, con los puños apretados. —A tus trece años, haces lo que dicen tus padres. ¡Ni siquiera puedes hacer tus tablas de multiplicar o escribir correctamente! Deberías sentirte avergonzado. ¿Realmente crees que los desarrolladores de juegos son malos en la escuela? Si piensas así, nunca lo lograrás.

—Sí, papá,—murmuró Ethan, sintiéndose culpable. Bajó la cabeza, sin atreverse a mirar a su papá.

Terminó la cena sin decir otra palabra, con los hombros pesados por el regaño. Cuando terminaron de comer, Ethan subió lentamente a su habitación. Miró la pantalla de su televisor, donde “Fin del Juego” aún parpadeaba, casi burlándose de él.

—Otro fracaso...—susurró.

Escuchó a su papá dirigirse a la sala para ver la televisión. Ethan miró su control de juego, con una pequeña chispa de esperanza en sus ojos. Tal vez podría simplemente... Pero antes de que pudiera moverse, la voz de su papá lo llamó desde la sala:

—¡Ethan, te dije que estudiaras, no que volvieras a jugar!

Ethan suspiró. Una vez más, Vinzel tendría que esperar.

Ethan, un niño de trece años que iba a la secundaria, apagó su consola y abrió su libro de matemáticas con un suspiro pesado. Pasó a la sección sobre fracciones y porcentajes. Para él, parecía un mundo completamente diferente, lleno de números confusos y reglas complicadas. Canturreaba las explicaciones para sí mismo, tratando de hacerlas un poco menos aburridas. Esto le ayudaba a no pensar en su consola, que quedaba allí en silencio, tentándolo. Todo lo que quería era encender la pantalla de nuevo y superar ese nivel con Vinzel, el guerrero vikingo.

Su papá estaba reclinado en el sofá de la sala, viendo una película antigua en blanco y negro. Mientras su papá no se durmiera, Ethan sabía que tenía que parecer que estaba estudiando. Así que siguió leyendo, pasando página tras página de aburridos problemas de matemáticas. Los minutos parecían horas hasta que su papá, Samuel, finalmente entró en su habitación.

—¿Cómo va el estudio?— preguntó su papá, con la voz un poco ronca.

—Sí, papá, va bien,— respondió Ethan rápidamente, asintiendo y forzando una sonrisa. —Creo que con una revisión más mañana, lo entenderé todo.

—¿Ves? ¡Puedes hacerlo cuando te esfuerzas! Bien, empiezas a las diez mañana, así que puedes jugar un poco, pero sin sonido— su mamá y yo nos vamos a dormir. Estar en la cama en una hora.

—¡Sí! ¡Genial!— exclamó Ethan, sin poder esconder su emoción.

No necesitó que se lo dijeran dos veces. Cerró rápidamente su libro y tomó su control. Se suponía que debía ir a la cama a las once. Pero en vez de eso, siguió jugando hasta las cuatro de la mañana. Finalmente se quedó dormido con la cara apoyada en la silla, la consola aún encendida y el control sin batería.

La mañana llegó demasiado pronto. A las nueve en punto, Ethan estaba tirado en la cama, con saliva en la mejilla, cuando sintió un sacudón repentino.

—Vamos, levántate, es hora de ir a la escuela,— dijo su papá, sonando impaciente.

—Eh... ¿Papá...?— murmuró Ethan, con los ojos aún pesados. —¿No estás en el trabajo?

—No, me tomé el día libre. Tengo una cita importante. Suerte para ti, o habrías faltado a la escuela, ¿verdad?

—Uh...

—No “uh”. Sé que no habrías ido. Ahora, vete a lavarte y date prisa.

Aún medio dormido, Ethan se levantó lentamente. Se arrastró hasta el baño, que cada mañana se sentía como un campo de batalla donde luchaba una pequeña guerra contra el agua fría y el jabón resbaladizo.

Después de una rápida ducha—lo justo para ocultar que se despertó tarde—Ethan se dirigió a la escuela. Hoy, sabía lo que le esperaba: un examen sobre el ciclo del agua. La palabra en sí misma le parecía demasiado complicada, y no tenía ganas de llenar su cabeza con todas esas fórmulas confusas.

En el camino, se encontró con su mejor amigo, Jaime, esperando en la esquina de la calle, con las manos en los bolsillos y luciendo relajado.

—¡Hey, Jaime! ¿Lograste superar el nivel cuatro de Vinzel?— preguntó Ethan con una sonrisa juguetona.

—Hola, Ethan. Lo intenté, pero es demasiado difícil— respondió Jaime, sacudiendo la cabeza con un poco de decepción. —Si tan solo tuviera el código para Nimara ilimitada, podría pasar ese nivel fácilmente.

Ethan se encogió de hombros. —Sí, yo también. Ayer, mi papá me hizo estudiar matemáticas... Fue una pesadilla.

—¡Qué mala suerte, amigo! ¿Al menos estudiaste para el examen de ciencias? —preguntó Jaime, bromeando.

Ethan puso los ojos en blanco. —Vamos, ¿realmente crees que me preocupo por ciencias y esas cosas?

—Sí, lo entiendo... Yo también intenté entenderlo, pero es demasiado complicado —admitió Jaime, luciendo derrotado.

Los dos amigos continuaron caminando, hablando sobre su videojuego y sus estrategias para superar el nivel que les estaba dando problemas. Pronto, llegaron a la escuela. La primera clase era ciencias. El señor Wilson, el profesor, un hombre mayor con una mirada aguda y muchos hábitos pequeños, pidió a todos que guardaran sus cosas y dejaran solo un lápiz y su cuaderno en sus escritorios.

Cuando repartieron el examen, Ethan miró el papel, confundido. Las palabras parecían bailar en la página.

—Explica el ciclo del agua describiendo cada paso principal.

Parpadeó, esperando un milagro, pero nada sucedió. Ninguna de las preguntas tenía sentido para él. Escribió algunas respuestas al azar, tratando de parecer concentrado, y luego entregó su examen, ya sabiendo que no le iría bien.

Luego fue la clase de historia. El profesor habló sobre la Guerra de Independencia española, pero la mente de Ethan estaba en otra parte, pensando en cosas mucho más emocionantes que antiguas batallas y discursos.

En el almuerzo, se unió a Jaime y Bruno en su mesa habitual. Seguían hablando sobre ese nivel difícil del juego. Pero entonces, algo—o mejor dicho, alguien—logró distraer a Ethan del juego: Emilia.

Ella era tan hermosa, tan brillante, que cada vez que Ethan la veía, casi se olvidaba de los videojuegos. Caminaba por la cafetería, su sonrisa iluminaba su rostro. Como siempre, pasó sin notarlo y se sentó con sus amigas Emma y Olivia.

—Mira quién está aquí —susurró Bruno con una sonrisa pícara—. Nuestro Ethan todavía está enamorado.

Jaime notó la mirada soñadora de Ethan y añadió, —Oye, viene Aaron. Si te ve mirando a su novia, no terminará bien.

Ethan desvió la mirada rápidamente, con el corazón latiendo fuerte. Jaime tenía razón. Si Aaron atrapaba a alguien mirando a Emilia, generalmente terminaba detrás de los baños de la escuela—el lugar donde a Aaron le gustaba resolver cuentas.

Después de terminar el almuerzo, los tres amigos se dirigieron a su siguiente clase—la que Ethan más temía: matemáticas. Al entrar al aula, suspiró. Una hora de ecuaciones difíciles y problemas complicados... Era peor que el nivel más difícil de Vinzel. Pero se enderezó, listo para enfrentar este nuevo desafío, esperando que terminara rápido.

Los estudiantes esperaban a la señora González, su profesora de matemáticas, que también era su tutora. Se acomodaron en sus asientos, y la señora González, con su mirada seria pero justa, dijo:

—Niños, saquen sus libros de matemáticas y ábranlos en la página de fracciones.

Ethan buscó frenéticamente en su mochila y, para su consternación, se dio cuenta de que no había vuelto a poner su libro de matemáticas después de que su papá le permitió jugar la noche anterior. El pánico subió dentro de él y sus mejillas se pusieron rojas.

—¡Ethan! Te estamos esperando —llamó la señora González, levantando las cejas.

—Eh... sí, señora, pero... en realidad, yo... —balbuceó él, sintiéndose cada vez más pequeño.

—¿Olvidaste tu libro? —preguntó la profesora con un suspiro.

—Eh... sí —admitió, mirando hacia abajo.

—Bueno, ya que no pareces tomar esta clase en serio, te invito a que salgas del aula. Al menos no molestarás a tus compañeros que sí quieren aprender —dijo, sonando molesta.

—Pero... ¿qué voy a hacer? —preguntó Ethan, con la voz temblorosa.

—Ese no es mi problema. Ve a vagar donde quieras.

Sin saber cómo sentirse, Ethan rápidamente recogió sus cosas y salió del aula en silencio. Vagó por los pasillos vacíos hasta que pasó por la sala de presentaciones. La puerta estaba ligeramente abierta. Normalmente vacía, hoy la sala estaba llena de estudiantes. Un hombre con una cara amigable y grandes gestos estaba hablando, y todos parecían interesados.

Curioso, Ethan entró. El señor Muñoz, el supervisor de la sala, lo notó y sonrió.

—Hola, no olvides firmar el registro; solo toma un segundo.

—Está bien, señor Muñoz. Pero, ¿quién es ese hombre? —preguntó Ethan, señalando al orador.

—Es un profesional que explica su trabajo. Normalmente, es para los de noveno grado, pero ya que estás aquí, puedes quedarte y escuchar si quieres.

—Oh, no —dijo Ethan, poniendo los ojos en blanco—. Otro adulto hablando sobre su trabajo... ¿A quién le importa?

—Ese hombre es desarrollador de videojuegos, y...

El señor Muñoz ni siquiera terminó su frase antes de que Ethan se mezclara con la multitud, con los ojos abiertos de par en par, ansioso por escuchar cada palabra del hombre en el escenario.

—Como decía, mi trabajo es más complicado de lo que parece —continuó el desarrollador con una sonrisa—. No paso mi día jugando videojuegos. Escribo código, arreglo errores y realizo muchas tareas que requieren conocimiento y paciencia. Mi presentación ha terminado ahora; espero que la hayan disfrutado.

Los estudiantes comenzaron a salir de la sala, excepto Ethan, quien se quedó quieto, luciendo frustrado—solo había escuchado el final de la presentación.

—¡Señor, por favor espere! —llamó con urgencia, extendiendo la mano hacia el hombre.

—Sí, te noté. Llegaste un poco tarde, ¿no? Es una lástima —dijo el desarrollador con una sonrisa.

—Quiero hacer este trabajo cuando sea grande —dijo Ethan, con los ojos brillando de emoción.

—¿De verdad? —respondió el hombre, sorprendido pero divertido.

—Sí, y tengo dos amigos que también lo quieren —agregó Ethan con determinación.

—No son los únicos, ¿sabes? Muchos jóvenes sueñan con crear juegos, pero se necesita mucho trabajo duro para lograrlo.

—¿Podríamos ver cómo trabajas? —preguntó Ethan, con los ojos llenos de esperanza.

—¿Ver cómo trabajo? —repitió el hombre, intrigado.

—Sí, solo por un día. Mañana es sábado; ¿podríamos ir a verte?

El desarrollador pensó por un momento, luego sonrió.

—Bueno, ¿por qué no? Me gustan los jóvenes voluntarios como ustedes —dijo el hombre, girándose y mirando con prisa—. Nos vemos en la puerta de la escuela después de clase, y les daré mi dirección. Pueden venir mañana. Hasta luego, chicos.

—Está bien, lo haremos —dijo Ethan, con los ojos llenos de esperanza.

Emocionado, esperó a que terminara el día escolar, su entusiasmo creciendo. Tan pronto como sonó la campana, corrió hacia sus amigos, sonriendo ampliamente.

—¡Chicos, no van a creer lo que me pasó! —gritó Ethan, sin aliento.

—¿Qué pasó? —preguntó Jaime, levantando las cejas.

—Conocí a un desarrollador de videojuegos en la sala de presentaciones —dijo Ethan, aún sonriendo.

—¿En serio? —dijo Bruno, intrigado—. Escuché sobre esos talleres. Son para los de noveno grado, ¿verdad? Cada día, un adulto viene a hablar sobre su trabajo.

—Exactamente —confirmó Ethan—. Y hoy, él era un desarrollador de videojuegos. ¿Y adivinen qué? Nos pidió esperar junto a la puerta de la escuela después de clase para que pueda conocernos mañana y mostrarnos cómo trabaja.

—¿En serio? —exclamó Jaime, con la boca abierta.

—¡Te lo digo! —gritó Ethan, casi saltando de emoción.

Bruno parecía estar pensando. Sus cejas se fruncieron un poco y entrecerró los ojos, como buscando en su memoria un detalle importante.

—Este desarrollador... él estuvo en el equipo que creó Vinzel: El Guerrero Vikingo, del estudio Infinity Pixel —murmuró finalmente.

—¿Estás hablando en serio? —exclamaron Ethan y Jaime juntos, con los ojos abiertos de asombro.

Bruno se encogió de hombros con una pequeña sonrisa, claramente contento con su efecto, luego se rascó la nuca distraídamente y añadió:

—Vi su nombre en el tablón de anuncios en la entrada de la escuela. Se llama Víctor Dráven. Hice algunas investigaciones en línea.

—¡Oh, deberíamos pedirle una foto para publicar en las redes sociales! No tienes una oportunidad como esta todos los días —dijo Jaime emocionado, con las manos ya fingiendo tomar una selfie.

—¡Totalmente! —respondió Ethan, sonriendo ampliamente, atrapado entre la emoción y la impaciencia.

Los tres amigos intercambiaron miradas emocionadas. No podían esperar para esta increíble aventura.

Después de la escuela, los tres chicos se apresuraron hacia la puerta de la escuela, con sus mochilas rebotando en sus hombros. La emoción los hacía casi correr, y una vez allí, escanearon el área.

Pero el hombre no se veía por ningún lado.

—No está aquí todavía —comentó Ethan, cruzándose de brazos.

—Esperemos un poco —sugirió Jaime, tratando de mantenerse optimista a pesar de un toque de incertidumbre en su voz.

Decidieron esperar unos minutos, con los ojos moviéndose entre la puerta y las personas que pasaban.

Bruno, generalmente el más tranquilo, soltó un suspiro. Miró su reloj y dijo, claramente molesto:

—Es obvio que no viene. ¿Por qué un desarrollador como él perdería su tiempo con chicos como nosotros?

Terminó su frase con una mirada alrededor, como para confirmar la ausencia del hombre, y luego se cruzó de brazos impacientemente.

Unos minutos después, los chicos, ya aburridos, decidieron irse a casa. Pero justo cuando estaban a punto de salir, un elegante coche negro se detuvo justo frente a ellos.

La ventana tintada se bajó lentamente, revelando la sonrisa de Dráven.

—Buenas tardes, chicos —saludó cálidamente.

Las caras de los tres amigos se iluminaron de inmediato. Bruno, con su habitual sentido del humor, exclamó:

—¡Pensé que nos ibas a dejar!

Dráven respondió con una sonrisa divertida:

—Ese no es mi estilo. ¿Qué les parece si les doy un aventón a casa?

Sin dudarlo, Bruno y Ethan corrieron hacia las puertas traseras del coche, con los ojos brillando de emoción. Pero Jaime se quedó congelado en su lugar, con una expresión cautelosa en su rostro.

Ethan se acercó a él y susurró tranquilizadoramente:

—No te preocupes. Son solo 500 metros de aquí. No es como si fuéramos a hacer un viaje por todo el país con él.

Bruno intervino, señalando dramáticamente el coche.

—Y en serio, ¿quién querría perder la oportunidad de viajar en un coche tan increíble?

Jaime dudó un momento más, pero finalmente, de mala gana, se dirigió hacia el coche. Le dio a Dráven una última mirada cautelosa antes de subirse al asiento trasero con sus amigos.

Dentro del coche, los chicos quedaron instantáneamente cautivados por el lujoso interior lleno de tecnología de punta. El tablero iluminado, las pantallas integradas y el diseño impecable los dejaron asombrados.

—¿Dónde viven ustedes, chicos? —preguntó Dráven, con una voz suave y amigable.

Ethan, el más rápido en responder, dijo:

—A solo 500 metros, cerca del edificio de apartamentos grande, justo enfrente del Parque Greenfield.

Dráven asintió con una sonrisa y hizo un gesto sutil al conductor, quien arrancó el coche de inmediato.

Apenas habían conducido cien metros cuando Bruno, siempre curioso, se inclinó un poco hacia adelante con una chispa de interés en sus ojos y preguntó con voz calmada:

—Y... ¿dónde podemos verte mañana?

Dráven echó un vistazo rápido al espejo retrovisor, su sonrisa era tenue y pensativa, como si estuviera considerando cuidadosamente su respuesta.

—Vengan a 17 Pinewood Drive, justo cerca de la vieja biblioteca —respondió suavemente antes de volver su atención a la carretera.

Bruno, aún lleno de entusiasmo, continuó:

—¿A qué hora, señor?

Dráven giró ligeramente la cabeza en dirección a Bruno, con una voz cálida y tranquilizadora.

—Digamos a las diez de la mañana. Estén listos para pasar buena parte del día. Y no olviden avisarle a sus padres.

Jaime, que había estado observando la conversación en silencio hasta ahora, se enderezó un poco más. Parecía dudar en hablar, pero finalmente, con un rastro de incertidumbre, preguntó:

—¿Podríamos... tener su número de teléfono, por si acaso?

Dráven dio una sonrisa tranquilizadora, sacó un pequeño cuaderno de su bolsillo y rápidamente escribió en un trozo de papel. Con cuidado, lo arrancó y se lo entregó a Jaime.

—Por supuesto —dijo con una voz calmada—. Aquí tienes, por si necesitas contactarme.

Jaime tomó el papel, sus dedos ligeramente nerviosos, y se lo mostró a Bruno, quien asintió con una sonrisa cómplice.
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